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3. TEMAS DEL DECAMERÓN
Boccaccio  defiende en el Decamerón dos ideas esenciales: 

· el amor como medida del hombre y lo erótico como algo natural                                        

· la vida activa en sociedad, en la ciudad, único lugar donde se puede alcanzar el ideal de vida burgués.

Los temas principales de la obra son:
1. El amor.

En el Proemio  el autor incluye su manifiesto poético que indica su actitud e ideología. Boccaccio desarrolla el tema del amor bajo una perspectiva exclusivamente humana: recuerda con agrado su antigua pasión amorosa y la asume sin sentimiento de culpa (frente a Dante , para el que  amor=pecado  y Tetrarca, amor=error y arrepentimiento). 

El modo en el amor se concibe presenta rasgos propios de la época de transición en que la obra fue escrita: por una parte, está aún muy alejado del amor platónico y espiritual que será  característico del Renacimiento: en la mayoría de los casos se trata de un amor carnal, de una recreación en los placeres sensuales que se repite en la mayoría de las historias. En este sentido la obra tiene un gusto aún muy medieval, si bien puede interpretarse este interés por lo carnal como un rasgo del antropocentrismo renacentista: no interesa la vida humana en tanto en cuanto periodo transitorio previo a la vida del más allá, sino, antes bien, en sí misma: en el punto de mira del autor están el cuerpo humano, sus apetitos, sus vicios y virtudes; sus limitaciones y, ante todo, un optimismo vitalista que procura extraer todos los dulzores que el mundo es capaz de ofrecer.

2. La mujer.

Boccaccio se dirige  a las mujeres enamoradas, a las que trata con gran realismo; esta cercanía le facilita conectar con la psicología femenina y denunciar su discriminación sexual, social y familiar.La elección de la mujer como receptora del libro concuerda plenamente con que era la principal demandante de literatura para el ocio y con la novedad en el tratamiento del cuento por parte del autor, lejos de la tradicional función didáctica.

Este tratamiento que el autor da a la mujer es un rasgo que lo diferencia de sus antecesores. Ahora la mujer se equipara al hombre al tener acceso a los placeres de la vida, el amor, la libertad y la aventura. Así, da voz a siete mujeres para que expresen sus sentimientos a través de sus historias, una historia en el que el papel de la mujeres agudo, hábil, descarado e ingenioso.

3. El vitalismo.
Las cien historias del Decamerón reflejan una realidad múltiple. Su esquema empieza con la degradación de la sociedad para ir escapando a una sociedad más feliz. Visión de la muerte para acabar en una situación más optimista., que  se aprecia en la  disposición  misma de las jornadas: la primera  (reprobación de los vicios) abre y la última (exaltación las virtudes) cierra idealmente la obra.
4. La inteligencia humana.

A tono con la mentalidad burguesa que empieza a imponerse en Florencia, el autor propone la consecución del placer, del disfrute literario que lleve a la regeneración a través de la inteligencia. En su retiro unos días a los alrededores de Florencia, los jóvenes se van a dedicar a narrar los cien cuentos del libro. Es la búsqueda de un orden frente al caos de la ciudad; el retiro se convierte en un viaje de regeneración, se irán purificando en contacto con la naturaleza y la literatura. Pero finalmente los hará retornar a la ciudad, marco ideal de la vida burguesa.
Por otra parte, la inteligencia aparece con frecuencia, generalmente en forma de ingenio, de astucia, como un signo de humanismo; el humanismo propugna la razón como la herramienta más característica del ser humano y cifra en ella sus esperanzas: no son las creencias ciegas y las supersticiones las que han de redimir al hombre de su mísera condición, sino la lógica y la inteligencia, la capacidad de discernir lo bueno de lo malo, de organizar el mundo, de racionalizar la vida.
5. La Iglesia. 
Hacia finales de la Edad Media se va gestando en Europa un movimiento de crítica y oposición a los excesos cometidos por el clero. Este movimiento hallará más tarde su máximo esplendor en el erasmismo y en la Reforma protestante. El monopolio cultural y espiritual ejercido durante siglos por la Iglesia Cristiana, unido a la desproporcionada acumulación de riquezas y poder que llevó a cabo esta institución, consiguió despertar las críticas acerbas de los pensadores y hombres cultos como Boccaccio. Por ello, en el texto que estudiamos es muy frecuente encontrar monjes lascivos, eclesiásticos ambiciosos y monjas poco escrupulosas con los preceptos cristianos. En general, la obra resulta ser un reflejo bastante fiel de la realidad del momento, de tal manera que el estamento eclesiástico sale bien poco favorecido.

6. La Fortuna.
Es un tema recurrente tanto en las letras medievales como en las obras clásicas, aunque Boccaccio matiza su influencia con el valor del ingenio para hacer frente a situaciones adversas.
